
Schoolbus Driver Safety – Evacuation
Procedures Meeting Kit – Spanish

QUÉ ESTÁ EN RIESGO
Hablemos de los peligros que entraña la evacuación de un autobús escolar. El mayor
riesgo es siempre el de sufrir lesiones o incluso la muerte si la evacuación no se
realiza de forma rápida y correcta. El fuego, el humo o el impacto de un choque
pueden suponer amenazas inmediatas. Pero incluso si el peligro inicial no es tan
extremo, una evacuación mal gestionada puede dar lugar a otros problemas. Los niños
pueden entrar en pánico y ser pisoteados, alguien puede quedarse atrás o el conductor
puede resultar herido al intentar ayudar a los demás. El objetivo es sacar a todo el
mundo del autobús y llevarlo a un lugar seguro lo más rápido y con la mayor calma
posible, porque cada segundo cuenta.

CUÁL ES EL PELIGRO
Amenazas Ambientales Inmediatas: Los peligros iniciales y más urgentes durante una
emergencia en un autobús escolar provienen del entorno inmediato creado por el
suceso. Esto incluye la rápida propagación del fuego y la inhalación de humo tóxico,
lo que exige una evacuación inmediata y rápida. La posible presencia de materiales
peligrosos, debido a derrames o fugas en las proximidades del autobús, requiere un
desplazamiento urgente y contra el viento de los ocupantes para evitar una exposición
nociva. Además, la integridad estructural del propio autobús puede verse
comprometida, como en el caso de una colisión o un vuelco, lo que crea un vehículo
inestable que supone un riesgo de colapso o movimiento adicional durante el proceso
de evacuación. Por último, la ubicación del autobús con respecto a las carreteras
supone una amenaza ambiental significativa, ya que evacuar a los estudiantes hacia la
trayectoria del tráfico que se aproxima podría tener consecuencias devastadoras.

Riesgos Asociados al Proceso de Evacuación: El acto de evacuar un autobús escolar,
aunque crucial, también conlleva riesgos inherentes. Los ocupantes podrían quedar
atrapados por daños estructurales, asientos desplazados o puertas y salidas de
emergencia que no funcionan correctamente. La urgencia de la situación puede provocar
caídas y lesiones, ya que las personas se apresuran y tropiezan con obstáculos dentro
o fuera del autobús, o dan un paso en falso al utilizar las salidas de emergencia. En
una evacuación caótica y abarrotada, el peligro de ser aplastado por otros
estudiantes o por partes del autobús que se desplazan también es una preocupación
grave. Además, cualquier obstáculo dentro del autobús, como mochilas o escombros que
bloqueen los pasillos y las salidas de emergencia, puede impedir gravemente la
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velocidad y la eficiencia de la evacuación, aumentando el tiempo de exposición al
peligro inicial.

Peligros Posteriores a la Evacuación: Los peligros no terminan necesariamente una vez
que los estudiantes han salido del autobús escolar. El entorno al que se evacúa
también puede presentar riesgos importantes. La falta de una zona de reunión segura
designada, situada a una distancia segura del autobús y de cualquier peligro
potencial, deja a los estudiantes en una situación vulnerable. La confusión y el
estrés de una emergencia pueden hacer que los niños se pierdan o se separen del
grupo, especialmente los estudiantes más jóvenes, que pueden desorientarse. Además,
las condiciones meteorológicas imperantes, como lluvias intensas, calor extremo o
frío intenso, pueden suponer un riesgo inmediato para la salud de los estudiantes
evacuados que están expuestos a los elementos sin un refugio o ropa adecuados.

COMO PROTEGERSE
Cuando pensamos en mantener a todos a salvo durante la evacuación de un autobús
escolar, en realidad hay que empezar mucho antes de que se produzca cualquier
emergencia. Se trata de que el conductor esté preparado y tenga los conocimientos
adecuados en su kit de herramientas.

Estar Preparado y Conocer el Plan

Lo primero es lo primero, todos los conductores deben estar muy familiarizados con el
plan de evacuación de su escuela, como saber cuáles son las mejores formas de bajar
del autobús en diferentes situaciones y dónde se encuentra el lugar seguro para
reunirse. Antes de cada viaje, es una buena idea comprobar rápidamente las salidas de
emergencia (puertas, ventanas, trampillas del techo) para asegurarse de que se abren
fácilmente. Además, es bueno tener en cuenta si alguno de los niños de su ruta puede
necesitar un poco de ayuda extra para bajar del autobús. ¿Y esos simulacros? No son
solo un trámite, sino que ayudan a todos a saber qué hacer sin tener que pensar
demasiado. Quizás incluso pueda repasar algunos escenarios en su cabeza de vez en
cuando, solo para estar más preparado.

Sacar a Todos de Forma Segura

Cuando ocurra algo y tenga que evacuar, lo primero es echar un vistazo rápido y
averiguar cuál es la forma más segura de sacar a todos. Mantener la calma es muy
importante, ya que su actitud influirá en los niños. A continuación, dígales de forma
clara y sencilla lo que deben hacer. Lo más importante es que salgan de forma segura,
así que guíelos primero hacia las mejores salidas. Siga el plan que le ha dado la
escuela, a menos que las cosas sean realmente diferentes.

Ayuda: Echa una mano a los más pequeños o a los niños que necesiten ayuda
adicional.
No se Agrupen: Intenta que salgan de una fila cada vez para que nadie tropiece
ni sea empujado.
Indica el Camino: Diles exactamente adónde deben ir una vez que salgan del
autobús, a una distancia segura de la carretera y del propio autobús.
Cuente las Cabezas: Una vez que todos hayan bajado, haga un recuento rápido para
asegurarse de que no falta nadie. Sepa qué hacer si falta alguien.

Una vez que los niños estén a salvo (o alguien más les esté ayudando), asegúrese de
bajar del autobús también de forma segura. Si puede, utilice la radio para
informarles de lo que está pasando y si todos han salido. Y si alguien tiene un
pequeño rasguño y usted sabe primeros auxilios básicos, puede ayudar con eso una vez
que todos estén a salvo.



Una Vez que Todos Hayan Salido

Una vez que tenga a los niños en un lugar seguro, manténgalos juntos hasta que el
personal de emergencia o alguien de la escuela le diga qué hacer a continuación.
Proporcione a las personas que acudan a ayudar toda la información que necesiten. Más
tarde, probablemente tendrá que escribir lo que ha sucedido para la escuela.

Básicamente, estar preparado, mantener la calma en una crisis y saber exactamente qué
hacer ayuda a los conductores de autobuses escolares a ser los verdaderos héroes a la
hora de mantener a todos a salvo durante una evacuación. Esos simulacros y conocer el
plan al dedillo marcan la diferencia.

CONCLUSIÓN
Cuando las cosas se complican en un autobús escolar, el conductor es clave para que
todos salgan sanos y salvos. Conocer el procedimiento al dedillo, mantener la calma
cuando las cosas se ponen feas y tener claro lo que hay que hacer puede marcar la
diferencia.

 

 

 


